
  

  

Orden de 20 de febrero de 1991 sobre protección de Especies de la Flora Vascular Silvestre 
de la Comunidad Autónoma de Canarias. 

TEXTO:  

El Archipiélago Canario, en lo que respecta a su flora, es la región con mayor diversidad genética 
de todo el territorio nacional.  

No obstante, el lento pero progresivo deterioro de los hábitats naturales y el uso indiscriminado de 
muchas especies vegetales han dado lugar a que una gran mayoría se encuentre en una crítica 
situación de supervivencia.  

Ante esta realidad, para evitar acciones que puedan ocasionar daños irreparables a la flora 
silvestre de Canarias, es preciso adoptar las medidas necesarias para proteger el patrimonio 
genético canario y conservar las especies vegetales amenazadas o en peligro de extinción.  

Por ello, y vista la Ley Orgánica 10/1982, de 10 de agosto, del Estatuto de Autonomía de Canarias; 
la Ley de Montes de 8 de junio de 1957, y Reglamento para su aplicación de 22 de febrero de 
1962; la Ley 4/1989, de 27 de marzo, de Conservación de los Espacios Naturales y de la Flora y de 
la Fauna Silvestre; la Ley 12/1987, de 19 de junio, de Declaración de Espacios Naturales de 
Canarias; el Real Decreto 3091/1982, de 15 de octubre, sobre protección de especies amenazadas 
de la flora silvestre; el Real Decreto 2614/1985, de 18 de diciembre, sobre traspaso de funciones y 
servicios del Estado a la Comunidad Autónoma de Canarias en materia de conservación de la 
naturaleza; el Decreto 16/1986, de 24 de enero, por el que se aprueba la estructura orgánica de la 
Consejería de Política Territorial y se distribuyen competencias entre sus órganos, y ante la 
necesidad de conservar el patrimonio público y colectivo que constituye la flora autóctona de 
Canarias, dispongo:  

Artículo 1º.  

La presente Orden será de aplicación en todo el territorio de la Comunidad Autónoma de Canarias.  

Art. 2º.  

Las especies incluidas en el Anexo I se declaran estrictamente protegidas, quedando prohibido el 
arranque, recogida, corta y desraizamiento de dichas plantas o parte de ellas, destrucción 
deliberada y alteración, incluidas sus semillas, así como su comercialización.  

Art. 3º.  

Las especies incluidas en el Anexo II se declaran protegidas, quedando sometidas a previa 
autorización de la Dirección General de Medio Ambiente y Conservación de la Naturaleza, para lo 
señalado en el artículo anterior, así como para su cultivo vivero, traslado entre islas, introducciones 
y reintroducciones.  

Art. 4º.  



Las especies incluidas en el Anexo III se regirán, para su uso y aprovechamiento, por lo 
establecido en el artículo 202 y siguientes del Reglamento de Montes, en especial el 228 (citado).  

Art. 5º.  

La Dirección General de Medio Ambiente y Conservación de la Naturaleza podrá hacer 
excepciones al artículo 2º cuando se pretenda una finalidad científica, educativa, o de 
conservación.  

Art. 6º.  

1. Las solicitudes de autorización previstas en los artículos 3º y 5º expresarán su finalidad, 
justificación, cantidad y parte de las plantas afectadas, además del lugar y duración de las 
actividades.  

2. Las autorizaciones podrán ser denegadas cuando razones de orden biológico así lo aconsejen.  

Art. 7º.  

La Dirección General de Medio Ambiente y Conservación de la Naturaleza podrá exigir, siempre 
que lo estime oportuno, el depósito de una fianza como garantía a los posibles daños y perjuicios 
que se pudieran ocasionar en los casos de colecta comercial.  

Art. 8º.  

En los espacios naturales protegidos será de aplicación lo dispuesto en esta Orden sin perjuicio de 
lo que determinen los Planes Rectores de Uso y Gestión de los mismos.  

Art. 9º.  

El incumplimiento de lo dispuesto en esta Orden será sancionado de acuerdo con la normativa 
vigente en materia de conservación de recursos naturales. En todo caso, a estos efectos, se tendrá 
en cuenta lo dispuesto en el Título VI de la Ley 4/1989, de 27 de marzo, de Conservación de 
Espacios Naturales, Flora y Fauna (citada).  

Disposición final  

La presente Orden entrará en vigor al día siguiente de su publicación en el «Boletín Oficial de 
Canarias».  

ANEXO I  

ANGIOSPERMAE  

ANEXO II  

PTERIDOPHYTA  

Quedan protegidos, de acuerdo con el artículo 3º de la presente Orden, todos los helechos 
silvestres a excepción de:  

ANEXO III  



GYMNOSPERMAE  


